
Antes de 2040
la capacidad de
p r o c e s a m i e n t o
de Internet será
mayor que la
del ser humano
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Antoni Gutiérre z - R u b í

"La vida sin memoria no es
v i d a ”

Luis Buñuel

a n f red Os-
t e n ha escri-
to reciente-
mente un in-
teresante e

i m p r e s c i n d i ble libro: L a
memoria robada. Los sis -
temas digitales y la des -
trucción de la cultura del
re c u e rd o. Breve historia
del olvido. El autor nos
a l e rta de que “aunque los
sistemas son cada vez más
potentes y de ellos se es-
pera que descarguen de
trabajo a la memoria hu-
mana, se están vo l v i e n d o
cada vez más frágiles y,
de este modo, están propi-
ciando la pérdida irr e p a-
r a ble de la memoria cultu-
ral”. 

La reflexión es muy
p e rtinente —y merece un
debate— en un mundo en
el que la tecnología de
tratamiento, almacena-
miento y gestión de datos
es capaz de dobl a r, casi
anualmente, toda la infor-
mación disponible. Qui-
zás, antes de 2040 la ca-

pacidad de procesamien-
to de Internet será
m ayor que la de
los cerebros de
todos los habi-
tantes de la
Ti e rra. Una
r e f l e x i ó n
i m p r e s c i n-
d i b l e ,
t a m b i é n ,
para el
ámbito de
la política. 

La fra-
g i l i d a d
t e c n o l ó g i-
ca de la que
h a bla Osten
¿es la causa o
la consecuen-
cia de una cre-
ciente cultura
del olvido?  Co-
mo apunta J u a n
F re i re, “existen di-
ferentes ve l o c i d a d e s
en los desarrollos tec-
nológicos que deberían
avanzar en paralelo. A s í ,
hemos pasado a archiva r
‘cerebros ex t e rn o s ’ s i n
p r e o c u p a rnos demasiado
por la fiabilidad de los
sistemas tecnológicos que
nos dan soporte. Esto po-
s i blemente tenga relación
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Vivir las ideas (políticas)
para combatir el fragmento y



¿ A r c h i v a m o s
para olvidar? Los
expertos hablan
ya de síndorme
de Diógenes
de la memoria

con la escasa preocupa-
ción que mostramos por
pensar en los nuevos mo-

dos en que manejare-
mos esas memorias

ex t e rnas en el futu-
r o .”

D i s p o n e m o s
de más memo-
ria (inform á t i-
ca) y cada
vez sentimos
— c r e c i e n t e-
m e n t e —
que se des-
v a n e c e

aquello que
deberíamos re-
cordar siempre

y nunca olvi-
d a r. Una

s e n s a c i ó n
e x t r a ñ a
nos in-
vade al

guardar y
a r c h ivar di-

gitalmente. ¿Es
el inicio de la

pérdida de la
memoria en re-
lación al dato,

la cita, la idea?
¿ A r c h ivamos para
olvidar? A l g u n o s
ex p e rtos hablan de
un nuevo síndrome

de Diógenes, ante la capa-
cidad de memoria de
nuestros dispositivos in-
f o rmáticos y nuestra pere-
za psicológica para eleg i r
(es decir, decidir “elimi-
nar”), lo que nos lleva a
almacenar basura o a en-
ga n c h a rnos a todo tipo de
recuerdos que acabamos
olvidando. 

Las voces de alerta de
los que consideran que
nuestra capacidad de ar-
c h ivo también puede ser
una amenaza, más allá de
las obvias oport u n i d a d e s ,
se hacen más audibles y
persistentes que nunca. Y
aunque alimentan, de nue-
vo, un cierto fatalismo y
d e s c o n fianza hacia la tec-
n o l ogía, lo cierto es que el
desenlace  dependerá, co-
mo siempre, de nuestro
uso y de nuestra form a-
ción para utilizar las posi-
bilidades de la tecnolog í a
y de cómo vivamos y sin-
tamos cada  dato, cada
idea, cada l i n k. 

El debate iniciado —y
casi ignorado— tiene pro-
fundas repercusiones en
el ámbito de la política
democrática. Si la política
olvida o no recuerda, o no
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el olvido



Si la política
olvida, aumenta
la posibilidad de
volver a cometer
los mismos
errores históricos
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es capaz de rememorar,
las posibilidades de vo l-
ver a cometer errores his-
tóricos aumenta. La polí-
tica no puede olvidar lo
que siempre debería re-
c o r d a r. Nuestra capacidad
de archivo y almacena-
miento es un arma de do-
ble filo si relaja el discur-
so de la historia en la
o f e rta política democráti-
ca. Quizás una ex p l i c a-
ción que debería merecer
más nuestra atención es
que el resurgimiento de la
ultraderecha en las elec-
ciones europeas de 2009,
así como el creciente nú-
mero de expresiones polí-
ticas xenófobas responde
a que parte de la política
democrática (en especial
la socialdemócrata) ha re-
lajado su capacidad de
memoria y recuerdo. La
izquierda, atrapada por la
gestión del presente y ol-
vidando la historia, ha
perdido el discurso del fu-
turo. 

A r i s t ó t e l e s creía que la
memoria estaba alojada
en el corazón (que consi-
deraba mucho más impor-
tante como órgano huma-
no que al cerebro), por
eso los romanos emplea-
ban la palabra re c o rd a r i,
d e r ivada de c o r ( c o r a z ó n ) ,
cuando hablaban de lo
que no se podía —o de-
bía— olvidar. La memo-
ria no garantiza el recuer-
do si no es emocional. Só-
lo los recuerdos viv i d o s
son perdurables y no se
olvidan. Ahí están las
o p o rtunidades para la po-
lítica, para los progr e s i s-
tas. Vivir el presente, viv i r

las ideas, para no olvidar-
las y, así, ser capaces de
un relato de la esperanza
y del futuro.

Quizás Aristóteles te-
nía razón. El I n fo r m e
G rand Challenges in
Computing Research
2 0 0 8 —de la prestigiosa
institución British Com-
puter Society BCS— re-
c oge los avances del pro-
yecto Memories for Life,
del profesor de inteligen-
cia art i ficial Nigel Shad-
b o l t de la Universidad de
Southampton (Reino Uni-
do). A s egura el científi c o
que en el transcurso de los
próximos 20 años los or-
denadores reconocerán
emociones humanas y po-
drán almacenar, en una
sola unidad, toda la infor-
mación, experiencias y
emociones de un indiv i-
duo a lo largo de toda su
vida. La creación de estos
“ a r c h ivos del conocimien-
to”, y sus complejas inte-
rrelaciones, perm i t i r í a n ,
también, comprender
( s e n t i r, viv i r, saber…) qué
sucedió en el pasado y ex-
p l o r a r, con mejor capaci-
dad de anticipación, los
escenarios del futuro. 

La biotecnología po-
drá ay u d a rnos a predecir
el futuro y recordar, para
siempre, lo que nunca de-
beríamos olvidar: nues-
tros errores individuales y
c o l e c t ivos. Aunque tam-
bién nos tentará justo lo
contrario. The Ti m e s i n-
f o rmaba hace unas sema-
nas que unos inve s t i ga d o-
res de Brooklyn (Nueva
York), han probado un
f á rmaco en unas ratas ca-
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paz de bloquear una sus-
tancia química fundamen-
tal para la memoria. En el
futuro podríamos borr a r
miedos crónicos o —qui-
zás— adicciones. Son
i m a g i n a bles también otras
hipótesis menos positiva s .

 L a
c o m u n i c a c i ó n
f r a g m e n t a d a
Al mismo tiempo que
nuestra capacidad para el
a r c h ivo aumenta, se im-
pone una fragmentación
acelerada de la comunica-
ción, en especial en las re-
des sociales y en los en-
t o rnos digitales, que con-
t r i bu ye al vértigo ante un
modelo relacional en el
que parece primar el ins-
tante, lo inmediato, lo fu-
ga z .

Vivimos guardando
favoritos (o amigos) con
d iversos marcadores y
rastros digitales en nues-
tros navegadores o reposi-
torios o n l i n e que difícil-
mente vo l veremos a ver o
r e l e e r. Referenciamos (ar-
c h ivamos) constantemen-
te, pero la aceleración —
c o m p e t i t iva— de los pro-
cesos de comunicación y
relación en la Red nos
aleja de la memoria que
asocia y constru ye; no de
la que acumula y guarda.
No es de ex t r a ñ a r, en este
c o n t exto, que un éxito de
ventas reciente se titule
Cómo hablar de los libro s
que no se han leído (P i e-
rre Bayard). 

H a blamos con frag-
mentos, con citas que po-
demos recordar y repetir.
Nuestra capacidad de re-

La izquierda,
atrapada por
el presente y
olvidando la
historia, pierde la
visión del futuro
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f l exión, contraste, deba-
te… puede verse cuestio-
nada por la apología de lo
b r eve (el síndrome de los
140 caracteres tan habi-
tual en la mensajería cort a
o en Tw i t t e r, por ejem-
plo). Daniel Innerarity h a-
bla de que “prima el pre-
sente, y las líneas del
tiempo apenas contem-
plan el pasado inmediato,
pero casi nada el futuro.
Vivimos una época de im-
perialismo temporal”. 

El prestigio del aforis-
mo crece, sus metáforas
son cada vez más va l o r a-
das, su intensa síntesis
p r ovoca fascinación. És-
tas, además, se ve r á n
pronto superadas —y en-
riquecidas— con una nue-
va dimensión del recuerdo
y la memoria gracias a los
d e s a rrollos de la web se-
mántica y de las propias
características de Inter-
net. ¡Por fin, podemos re-
p e t i r, sin tener que elabo-
rar! La conversación frag-
mentada se impone. Lo
b r eve y rápido gana la ba-
talla a lo denso y lento.
Pero, ¿podremos afrontar
la complejidad, desde lo
casi efímero, desde esta
f u gacidad que caracteriza
parcialmente muchas de
nuestras relaciones y con-
versaciones digitales? ¿O
deberemos aprender, de
n u evo, a reconstru i r, a re-
l a c i o n a r, a sumar?

No debería sorp r e n d e r,
pues, que en la cultura di-
gital, seguir una conve r s a-
ción sea “seguir el hilo”.
Se deben coser y recoser
fragmentos. El probl e m a
es de “aguja e hilo.”

 Vivir las ideas,
sumar emociones
Los mercados son conve r-
saciones, pregonaba el
M a n i fiesto Cluetra i n. Ca-
da vez más, parece que
a c e rtaron. Pero lo que
c o n fi rma la cultura digital
es que, más que los mer-
cados, son nuestras socie-
dades las que son —fun-
damentalmente— una
gran conversación conec-
tada.  Por ejemplo, un mi-

llón de personas cada día
crea su propio perfil en
Fa c e b o o k, una de las pla-
t a f o rmas más populares
con 200 millones de con-
tactos. Y esta cifra no pa-
ra de crecer. Las relacio-
nes personales son la nue-
va identidad en el mundo
global. 

Pues bien, para que lo
fragmentario no sea fútil
ni frágil, ni lo archiva d o ,
rápidamente olvidado;

La cultura digital
confirma que
la sociedad 
no es más que
una conversación
i n t e r c o n e c t a d a
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h ay que pensar cómo viv i-
mos y rearticulamos los
trozos para ofrecer solu-
ciones y pensamientos
que sitúen lo colectivo (lo
comunitario, lo social) en
el epicentro de la política
democrática. La izquierda
tendrá un gr avísimo pro-
blema de representación
política en la sociedad di-
gital si es incapaz de en-
tender las características
de la nueva constru c c i ó n

del relato social y si entre
sus características renova-
das no se encuentra la ca-
pacidad de recoser retales
sociales. 

Y si los mercados son
c o nversaciones, la inteli-
gencia es colectiva y las
personas son —sobre to-
do— relaciones… sólo la
idea vivida (compart i d a )
es la que no olvidaremos.
La política democrática y
p r ogresista debe tener una

praxis comunitaria. Las
200.000 personas que es-
tuvieron en Berlín, en el
verano de 2008, para es-
cuchar a Barack Obama
sintieron que vivían un
momento histórico. La
m ayoría afi rmaba que la
m o t ivación para asistir
era que querían poder de-
cir “yo estuve allí”. A u n-
que, después de un tiem-
po, la mayoría no recuer-
de apenas frase alguna de
su intervención, eso no
será necesario para  que
no olviden nunca aquel
momento. ¿Cuántas de
nuestras propuestas polí-
ticas presenciales son ca-
paces de generar tal emo-
ción? O vo l vemos a emo-
c i o n a rnos en un acto pú-
blico político… o no ha-
brá opciones para los pro-
gresistas en una sociedad
acelerada, fragmentada y
olvidadiza. 

 Enlaces de
i n t e r é s

Condenados a la estupidez
digital (Juan Fr e i r e )
Fuente: SOITU (16.06.08)

Más información no significa
más conocimiento
Fuente: Bajo La Línea
( 2 6 . 0 2 . 0 9 )

Els suports de la informació
( U m b e rto Eco)
Fuente: AVUI (24.04.09)

Tim Berners Lee: “Internet es
un legado al futuro”
Fuente: El País (22.04.09)

M i c r o rrelatos (Andrés Ibáñez)
Fuente: ABC digital (22.03.09)

La izquierda será
marginal si no es
capaz de asumir
en la era digital
un reconstruido
relato social


